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tanzas de hombres, mujeres i niños in- | na; cien años de progreso en or- 
defensos como las efectuadas en Barce- | namentacion i estética, en artes e 
lona, Buenos Aires, etc. industrias, en creacion de cindades 

Hé ahí pues, el oríjen del odio contra i billorrios, en riquezas i vánidades, 
los verdugos ¡i tiranos; del sacrificio ¿| €N despotismo ¡tiranía, en crímenes 
amor de los delirantes en pro de los |! latrocinios, en fin, un infinito pro- 
Hinmados. greso; pero no así, que para sarcas- 

Como término de estas líneas, diremos há, ; A de la historia, 
que sin ser — como en otras «casiones lo ; Ped en JUStICIA, igualdad 
hemos manifestado — partidarios de la IO O MO ME 


iolencia. -justif is aci de rela tache de inverosímil citaremos las 
violencia, justificamos este acto de reta” | masacres, los estados de sitios i la lei 
liacion por que viene a ateruar en par- 


E d de resider.cia con que ha obsequiado 
el dolor ocasionado, — por el tirano — 


alelemento estranjero, a quien debe 
a los obreros que despues de agotados | toda su grandeza, ese ingrato go 
los medios preíficos exijeron por mesio | bierno de la Repúblico democrática 
de la huelga jenerel In libertad de sus | federal. 
hermanos que permanecian injustamen- Í como corolario de esta vúmulo 
te en los oscuros calabozos i la abolicion | de bondades debemos precisar tam- 
de la iufawme lei de residencia. bien la noble accion de la juventud 

Hacemos esta última declaracion, no 


estudiantil, esa juventud Zorada de 
por creer que el atentado del Teatro Co- cerebro tan despejado es la que ha 
lon haya sido obra de Jos des"aperados 


asaltado centros, robado bibliotecas 
compañeros libertarios, sino en el carác 


e incendiado imprentas, cual gabi- 

s. EEE [lla de vándalos salvajes que, unida 

ter de simple hipólisis, porque bien . ISA: a 

. . |a una autoridad corrompida i per- 
comprendemos que ese acto de felonía 

ha sido llevado a cabo por la mano cri- 


versa, honró la memoria de sus pa- 
miual de la autoridad con el fin du en. 


tricios: violando hogares e inmo- 
¡ lando a sus moradores, flajeliamdo 
tronizar la doblemente salvaje ¡ei dede- | a otrosi encadenando a los demas 
fensa social. 
He ahí, el gran crímen que a todos 


productores de la colmena so- 
cial que osaron pedir justicia, liber- 
los proletarios del mundo nos atañe 
combatir. 


mui cerca ies por eso que te cantan 
las sirenas del mar de la hipocresía 
i te pasan la mano por el lomo: te 
encuentran piel de seda i olor a 
jazmin del cabo, ¡que te encuentras 
bien para tomar parte activa en la 
celebracion dei Centenario Chileno: 
haciendo de instru.nento decorativo 
i de diversion de vuestros amos; 
para que hagais derroche de tus 
fuerzas físicas i contempléis las or- 
jías burguesas ¡ como complemento 
de tu abyeccion vayáis a rendir ho- 
menaje al amante de la justicia i 
libertades poputares el Presidente 
de la República Arjentina. 

Es entónces cuando los obreros 
de Chile Cebemos vengar a los com- 
pañeros arjentinos, recibiendo a su 
tirano con la indiferencia i despre- 
cio a que por sus octos de opresion 
se ha hecho ucree ler. 

En guardia, pues, pueblo de Chi- 
le! no olvidéis el 12 de Mayo en 
Valparaiso, 22 dle ()ctubre eu San- 
tiago i un 21 de Diciembre en 
Iquique... 
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El atentado del Teatro Colon 
de Buenos Kires 








La prenea séria de Chile se ha alar- 
mado i ha alzado su voz al cielo con 
motivo del último atentado que tuvo 
lugar en el Teatro Colon de Buenos Ai- 
res, i hace coro a la burguesía i la 
prensa de la Rusia DE AMÉRICA LA ÁRJEN- 
*,NA, arrojando su vílis i ponzoña sobre 
una teoría o idea que solo encarna en 
si la paz, el amor i la armonia, persi 
guiendo ademas con esta hermosa trini- 
dad: justicia, igualdad i fraternidad, co- 
sas desconocidas husta hoi por los de- 
tractores de una causa que va tras la 
redenciou humana. 

La burguesía i su lacayo la autoridad 
hace erróneamente responsable a una 
doctrina—la anárquica—-de los esti avíos 
o exsacerbacion de los i1.dividuos, que, 
por ser mui buenos i de excelsa abnega. 
cion, llegan en ciertas ocasiones hasta 
herir de muerte sus nobles ¡ altruistas 
ideas, que por su base son contrarias al 

_mal i al atentado contra la libertad i la 
vida ajena. ; 

Nosotros no encontramos justo ni ló 
jico aquello de que una teoría se haga 
responsable de los actos directos o indi- 
re. tys de los que por ella abrigan simpa- 
tías, aun sin comprenderla en todos sus 
detalles; como tampoco consideramos 
obra de sano criterio ni de buen sentido 
comun la de un individuo que por apa- 
sionomiento i mala fó se permita llamar 
crimival a una teoría que para él es en- 
teramente desconocida, como lo ha he- 
cho cierto articulista del diario decano de 
la prensa chilena El Mercurio. 

Si todos los periodistas de la prensa 
honrada i sensata dedicaran un poco de 
su tiempo al estudio de nuestras ideas, 
estamos ciertos que se avergouzarian de 
haber mentido i calumniado tan crasa i 
gretuilamente i habríasnse convencido a 
la vez que hablaban por boca de gango. 

'Tiempes es, pues, que los periodistas 
i el mundo proletario se dé cuenta cabal 
de qua el terrorismo no tiene su oríjen 
en el «bajo fondo social» —como ha he. 
cho el caballero de la pluma de ganzo— 
i que nosotros diremos seno de los hu- 
mildes, —el terrorismo popular tiene su 
oríjen en dorada cuna: es hijo de la ti. 
ranía i opresicn mundial: es hijo de Ni. 
colás 11, Humberio 1, Alfonso XiIT; de 
Roca, Montt, Sotoyor, S. Renard ¡ Fal. 
con; ha nacido del filo de las espades ¡ 
de la negra boca de las metrallas, i prue- 
ba de ello es que siempre los at entados 
suceden a las prisiones, vejámenes i ma- 


Luis DE Partas 
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Quiénes debemos ir unidos 








tad i mejor bienestar. 

No perdáis de vista, pueblo ar- 
jentino, a la jauría inverbe que hoi 
te escarnece, cuando mañana, quie- 
ra ver cumplidas sus pretersiones 
políticas, i te prometa hacer gobier- 
no democrático igualitario. ; 


I 


Somos hermanos de infertunio los que 
verdaderamente tenemos obstáculos en 
la lucha por la existencia. 

Hélos aquí: 

En la primera edad cae todo el peso 
de la manutencion 1 demas medios de 
vida, sobre el trabajo de los padres. Pero 
una vez el niño convertido en estudian- 
te, encuentra en el colejio una division 
que no alcanza a com; render: diferentes 
clases sociales. Pronto tiene el estudiante 
pobre que sentir esta primera injusticia 
social en quese necesita tener nobleza 
de alma para contrarrestar el natural 
curso de las pasiones que lo debian lle- 
vara la gran vendetta social. 

El vestuario, los útiles de la cscuela, 
los abrigos de invierno pueden influir 
en la mente del niño» pobre; sirven para 
que esperimente en su propia personita 
la grave cuestion s. ¡al, donde están 
unidas las mas veces el capital con la 
carencia de múito=; Lal como vemos en 
los hiospicios, que vai unidos en un 
mismo hombre, «| cuerpo, la materia, 
con la dejeneracion de la intelijencia, 

Maestros i directores de colejios: seu 
tid respeto avte Csv faturo “hombre i no 
aumentéis los crímenes de la injusticia 
atargando privilejios a los hijos de pa 
dres influyentes. 

Despues de la vía crisis de los estu- 
dios secundario: «] alumuo ingresa a los 
cursos suporior:s; i no es de estrañarse 
el carácter resiguindo que manifiestan 
esos jóvenes: ¡son tantos los que soportan 
el yugo de la Ignorancia, de la Iglesia i 
de las leyes contrarias a la equidad! El 
ambiente de la s ciedad es el de una re- 
signacion que uecesita sacndo:es vio: 
tentos que la h gan despertar de su le 
largo, 

El alumno «que comienza su carrera 
profesional necesita practicar los cono- 
cimientos que vaya udquiriendo i ved la 
grandeza moral «da la-gran colectividad 
humana, ved esa grandiosa igualdad en 
la lucha por la «xistencia, ved como se 
abren las puert s de las oficinas públi- 
cas, del comercia, de las sociedades in- 
dustriales, a todo» aquel cuyo padre es 
uno de los tan: s esplotadores de la hu- 
mavidad! 


La ProtrsSTA 
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El Centenario arjentino 
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Con todo rango i lleno de pom- ales 


pas celebró el Centenario de su 
Independencia cívica 1 política la 
República Arjentina, el 25 de Mayo 
próximo pasado; en él se ha con 
memorado la obra jigante que em- 
prendieran los libertario de la Anré- 
rica española con la revolucion de 
1810 contra el cetro real de Ibé- 
rica. 

¡1810! .ra de lucha, era de hé- 
roes! En ella se levantaron los pre- 
cursores da la libertad: como Bel: 
grano, O'Higgins, Carrera, San Mar- 
tin i Bolívar que, en union de los 
plebellos—los siempre ignorados— 
regaron co su sangre los valles i 
montañas de la tierra de Colon, has- 
ta destrozar las fuertes cadenas que 
atabaun a amos i siervos al monstruo 
esclavitud. 

¡Oh, tiempos de lusha de herma- 
nos contra el tirano! Lucha de 
débiles contra el fuerte! La union 
hizo la fuerza...! Hé ahí cómo las 
castas privilejiadas de hoi se con- 
quistaron libertades, honores i do- 
minios, 1 desde entónces América 
se llama tierra de los l¿vres (:?). 

I tú, pueblo, que vejetéis echado 
tan mansamente sobre ca ¡enas de 
esclavitud ¡ opresion ¿qué hacéis 
que no imitáis este ejemplo de union 
¡solidaridad para hacer estallar el 
Volcan de Rebelion i desprenderte 
de tus tiranos i esplotadores i llegar 


por tu' propio esfuerzo a ser tam- 
bien libre? 


Db 

¡Ai, de vosotras todas, fieras hu» 
manas de América! si vuestros an- 
tepasados se levantararan de sus 
heladas tumbas—a quienes no ten- 
dríais qué contestar— cuando al 
contemplár las cadenas con que 
aherrojáisal pueblo, os preguntáran 
qué habíais hecho de las libertades 
por ellos i el pueblo conquistadas, 
de buen seguro que, si fueron since- 
ros, os abofetearian i escupirian el 
rostro, i ademas Os arrojarian de 
sus queridos lares como a monstruos 
emponzoñados i réprobos traidores 
de sus fines perseguidos i porel es- 
fuerzo de todos alcanzados. 

“¡l ai! de vosotros parátos! si los 
plebellos de ayer levantaran sus 
fuertes brazos: de buen seguro, tam- 
bien, que arrojarían lenguas de fue- 
go sobre vuestros templos de men- 
tira patriótica i altares de hipócrita 
democracia, de ¡aolatría i opresion 
para vengar a sus suscesores que 
hoi han sido víctimas de la encana 
llada accion de los  tonsurados ga- 
bernantes que, ademas de los ultra- 
jes cometidos contra la libertad i la 
vida, convirtieron en pasto de las 
Mamas los faros de progreso i orien 
tacion humana: La Protesta i La 
Batalla de Buenos Aires. 

¿Qué haria en estos casos el ex- 
presidente Roca con su diabólica 
lei de residencia i Figueroa Alcorta 
con las masacres del 1. de mayo 
E de 1909? 

Mayo de 1810-1910. Un siglo de 
vida libre de la República Arjenti- 


y * * 
Pueblo de Chile, en guardia! que 
ya te toca tu turno, Setiembre viene 
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¡Qué lucha tan igual) ¡Qué hermosa 
co'petencia entre el mérito i el capital! 
¡I que otros, creyendose conscientes, no 
comprend»a las injusticias i pretendan 
que no hai base para destruir un órden 
corrompido! 

Abre su estudio el profesional nacido 
en la riqueza i todos parecen ayudarle: 
el gobierno! dl tlora [ya PGr temor o por 


acercar aula; xíc Jo) Capita! en sus 
diferentes mynitestagines. 

El pobre continúi.eulá via crusis; 1 
en un camino tan lleno de obstáculos, 
basuras i miserias, que el triunfo indica la 
coronacion que se merecen los que, gue- 
rreros perseveranles, tuvieron un am- 
biente de Virtud i de Pobreza! Así se 
esplica la vida de los grandes hombre», 
de los grandes artistas, nacidos, como 
vulgulmente se dice, de la Nada. 

Luchar i vencer es tener méritos. 
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Estudiantes i profesionales, soi3 her- 
manos de infortunio del obrero que no 
pudiendo alimentarse con los conoci 
mientos de la escuela, han tenido que 
dedicarse desde sus primero años a la 
lucha contra el capital. 

Ahí, palpable, están los privilejios de 
los afortunados. 

Ellos «dominan; para ellos solos los 
placeres, el lujo, la belleza de las muje 
res, la caza, el gobierno de las naciones 
ila propiedad. l aunque no progresan 
en dignidad e intelijencia, tienen sobra: 
do tiempo i dinero para cultivar el as 
pecto de belleza que dan a sus relaciones 
sociales! 

Mas no puede existir la belleza cuando 
en esos corazones no solo hai falta de 
humanidad, sino que falta de sinceridad 
entre ellos mismos i ¿por qué no decir- 
lo? ¡Hai hipocrecía i dejeneracion de 
sentimientos! 

Entre los parásitos, los especuladores 
i los hermanos de infortunio, se encuen: 
tran los cómplices de los tiranos: los 
capataces de todos los Órdenes i los em 
pleados, hombres que han dejado de 
serlo, pues no lo pueden ser los que han 
vendido su independencia, e indepen- 
dencia es dignidad 1 valentía. 

Organícense los gremios i todos los 
especulados en jeneral i venga la rebe- 
lion; que aumente la fuerza consciente 
de los trabajadores por medio del estudio 
i de la sulidaridad, la evolucion se ejer- 
cerá, desaparecerán los parásitos sociales 
i el triunfo lo alcauzaremos! 


RararL Escopar 
Santiago, Mayo 24 de 1910. 
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Las enfermedades de los pobres 








Un miembro de la familia está enfor- 
mo, tudos los demas se apuran en su 
trabajo para contribuir a restablecerle la 
salud. 

Pero esos pobres que, cuando to: 
dos trabajaban, nunca alcanzaron un 
momento de completa tranquilidad, 
ahora mantienen una situacion que cada 
dia se hace mas dificultosa. Al principio 
bastaba lo poco que se reunia para com: 
prar medicinas, mas hoi los gastos 
aumentan ¿ muchos de éstos pudieron 
realizarse por las deudas que contrajo la 
familia i por haber empeñado casi todos 
aquellos objetos aun necesarios a la 
misma comodidad del enfermo. 

¿Por qué no lo llevaron a un hos 
pital? 

Porque el tratamiento médico no bas- 
ta, porque la ayuda moral que se recibe 
de la familia no puede encontrar un eco 
de esa simpatía que fortalece la volun- 
tad iayuda a la curacion en personas 
estrañas i mas aun, sectarias i, peor to 
duvía, fanáticos que por la fuerza del 
veneno, de la intriga i de la hipocresía 
quieren mantener un culto evidente 
mente corrompido. 

Si los hospitales tuviesen enfermeras 
diplomadas que hubiesen cursado ramos 
elementales de la ciencia médica i so- 
bre todo fuesen altamente humanitarias 


LA PROTESTA 


se habria subsanado uno de los estados 
mas tristes por que puede pasar la vida 
del obrero: fuera de la miseria hundirse 
con las Ceudas i el sufrimiento moral, 
no solo de la enfermedad de uno de los 
miembros de la familia, sino que tener, 
por la fuerza de las cosas, observar como 
momento a momento se acercan los gé- 
reg queridos a la tumba! 

Las sociedades de socorros mutucs 
subsanan en lo pusible estas situnciones 
vergonzosas para el jénero humano; 
pero e-tas instituciones son de escaso 
número comparadas con Ja ¡inmensa 
cantidad de proletarios. desconocidos de 
los afortunados que jamas pisan aunque 
sea por estudio sicolójico del pueblo en 
que ze vive, la vivienda de esos guerre- 
ros incansables, obreros pobladores de 
los arrrbales. 

El dia que se funde una sociedad dle 
obreros que haga de cada un» de éstos 
un propietario, desaparecerán las causas 
de infeccion: las habitaciones antihijié- 
nicas con que al amparo de la autoridad 
se esplota al trabajador. 


Jusre R. DaarrirR 





Educacion que da el Ejército 





Comentando un articulo de 
Renato Valdes, publicado con 
el mismo título del presente, 
en “El Dia'” de Valparaiso, de 
fecha 20 de Mayo, 


Los prejuicios tienden a desaparecer 
a medida que el perfeccionamiento mo: 
ral se apodera de las individualidades, 
l no será forzoso recurrir a la historia 
para probar a los adoradores del Bece- 
rro de Oro, el falso concepto que tienen 
de sus deberes estos filósofos i eruditos 
escritores de la escuela vapoleónica, al 
conceptuar como centro educativo para 
la juveutud, el cuartel, morada donde 
se ocultan todos los vicios con su cortejo 
du miserias i prostitucion. s 

El Ejército, segun el articulista, a 
quien comentamos, es la gran escuela 
de la Patriai en su ardoroso entusiasmo 
patriótico, dice: «Solo la vida militar, 
cun sus penalidades i us sinsabores, 
con sus sufrimientos morales i con sus 
dificultades materiales, puede suplir, en 
la inmensa mayoría de los casos, esa 
deficiencia de la educacion.—La vida de 
cuartel pone al ciudadano frente a mu:- 
chas dificultades, que se ve obligudo a 
vencer por sí mismo, sin pedir consejo 
a nadie; i no solo se trata aquí de diti- 
cultades materiales, sino tambien de 
muchas dificultades de otro órden, que 
surjen cuando se establecen las relacio- 
nes de obediencia, en que tiene que i:1- 
tervenir la disciplina, en que deben do- 
blegarse los caractéres, en que hai que 
obedecer i en que se aprende tambien a 
mandar. > 

La moral, el carácter, todas las im- 
portantes virtudes que es necesario 
aquilatar al ser humano, no se obtienen 
en esos antros llamados cuarteles; la 
verdadera moral, enjendradora d+] ca- 
1ácter independiente de los ciudadanos, 
si se forma en la escuela, templo consa- 
grado a la Ciencia, por aquellos que tie 
nen clarovidencia del porvenir de la 
Humanidad. 

La rutina i la maldad, hermanas je- 
melas, en el interior de los cuarteles ha- 
cen su obra, destruy: ndo lo mas sagra- 
do que tiene esa juventud que busca 
su albergue. Desde que el inesperto jó: 
ven pisa los umbrales de ese centro de 
corrupcion, muere en él para siempre 
toda clase de iniciativa, principiando su 
carrera de autómata, aferrado a una es 
túpida i brutal disciplina. ¿Donde está, 
entónces, esa tan cacareada libertad de 
accion individual que nos pinta con tan 
bellos coloridos el articulista? 

Solo una mui supina ignorancia per- 
mite, a los escritores, terjiversar los te- 
mas materia de sus lubraciones intelec- 
tuales, pues a parte de dar egto orfjen a 
la crítica, pone en la picota del ridículo 
a aquellos que les merece tan poco res- 
peto el concepto de las cosas i los hechos 
por estudiar. 


Para ser apóstor de la verdad, debe- | 


mos exijir de los que aspiren a obtener 
tal título sean, si no seres perfectos, a lo 
ménos fieles resguardadores de una sana 
moral, inculcadora de benéficos atribu- 
tos para la prosecusion del perfecciona- 
miento de la humana especie. 

Ensalzar el erímen, revestir la maldad 
con ropaje de falsa virjinidad, es otor- 
gar al vicio ia la prostitucion, patente de 
alta moral. Esto es lo que hacen los 
escritores, que engañando a las masas 
populares, endiosan al militarismo i 
quiere rodearle de aureolas i cánticos 
de alabanza. 

El venerable e ilustre pensador, el 
eminente Tolstei, ha dicho: «Salo dis: 
minuirian i desaparecerian los ejércitos 
cuando la opinien pública cubra de 
vprobio a los hombres que por miedo 
o codicia venden su libertad 1 se alistan 
en esas partidas de bandoleros llamados 
ejércitos; cuando lus hombres, ahora 
desconocidos i condenados, que a pesar 
de todos los padecimientos, de toda la 
opresion, rehusan entregar su libertad 
en manos de los demas hombres i con- 


_vertirse en instrumento de muerte, sean 


proclamados heraldos i bienhechores de 
la humanidad. Solo entónces emp«zarán 
a disminuir los ejércitos i luego queda- 
rán destruidos i empezará una era nueva 
en la vida de la humanidad i ese tiempo 
no está distante. > 

A la juventud, a los ciudadanos del 
porvenir, debemos prevenirles del mal 
que se hacen así mismos i el engrande- 
cimiento i progreso nacional, acudiendo 
a los cuarteles, donde solo viislumbra: 
rán el falso espejismo con que ahí se 
cubre el amor a la Patria, en las perver- 
sas 1 falaces mentiras que tvaestros en el 
Arte le enseñan, a objeto de mantener- 
los atados al carro del Capitalismo! 


J. Exr1que PinocHer B. 
Viña del Mar, Mayo de 1910, 
SEA AE 0 EDO, 


ALGO ÚTIL 


Ya no es estraño ver a los obre- 
ros que, robando tiempo al descan- 
so, se reunan periódicamente en 
sus centros para regocijarse de su 
union i para aguzar su conciencia 
de clase. Indudablemente que el 
espíritu aun en los ménos concien- 
tes se espande ¡ la esperanza se ro: 
bustece; hace falta ver cuanto pro- 
gresa la conciencia. 

Propendiendo a este fin de escla- 
recimiento nos vamos a permitir es- 
poner lo que nos parece de primera 
necesidad de la clase obrera actual- 
mente: la sociedad de resistencia i 
ojalá que se piense aunque sea. un 
poco sobre esta necesidad, 

Viajando en carros en dias pasa- 
dos conversábamos con la cobrado- 
ra sobre su salario i le escuchamos 
esta enormidad: ganan tres pesos al 
dia: trabajan jornadas de 12 i 9 ho- 
ras. Cuando no salen trece dias se- 
guidos se disminuye aun su salario; 
las multas aminoran por otro lado el 
ingreso. Nosotros comparábamos 
esta miserable remuneracion con 
los gruesos sueldos en libras ester- 


¡linas que reciben los empleados su: 


feriores i con el caudal que manejó 
el diputado Alessandri para.com- 
prar municipales cuando se trataba 
de reformar el contrato de la Em- 
presa. ¡Qué diferentes andarian las 
cosas al estar constituidas las socie- 
dudes de resistencia en ese gremio! 

Si se echa una ojeada sobre los 
otros oficios ¡ especialmente de mu 
jeres, no hai ménos motivo de de- 
desaliento. La desocupacion es 
grande, el salario escaso, la jorna-- 
da de trabajo larga, las condiciones 
bijiénicas del taller deplorables; la 





dignidad del obrero se ye pisoteada 
a cada momento, los accidentes del 
trabajo numerosos. Í, sin embargo, 
vivimos en el mejor de los mundos 
reposando confiados en el recuer- 
do o la esperanza de mejores dias, 

Si del punto de vista económico 
pasamos al normal, no divisamos 
sus negruras. Se ha visto a un pre- 
tencioso i un audaz ex-ministro de 
Relaciones Esteriores jugar con la 
guerra a fin de hacerse propaganda 
electoral, sin que una voz proleta- 
ria se alzase en protesta; i el peli- 
gro de una matanza contiene toda- 
vía suspendidas sobre estos pueblos 
de Sud-América que se entregan 
pasivamente en manos de sus gos 
bicrnos. 

A diferencia del obrero arjentino 
que cada dia se muestra «mas - viril 
i activo, nosotros caeremos en la 
"nanía patriótica de Setiembre pa- 
ra festejar a la emancipacion de sn 
patria, la de los satisfechos. 


La justícia es raramente mas des- 
vergonzada que en Chile i al pobre 
qUe cae en sus garras está seguro de 
ser estrujado, porque todo marcha 
mediante inyecciones de aceite me- 
tálico cuando nuestros burgueses se 
aburren de pequeños triumíos, re- 
curren al ejército su diestro perro 
de guardia i así tenemos masacres 
proletarias que serán históricas en el 
continente por la alevosía como 
fueron premeditadas i la brutalidad 
desplegada en su ejecucion. Pero 
esperamos resignados ¡Qué gran 
virtud! Muchos de estos resultados 
funestos de cobardía e indiferencia 
se subsanarian con un desarrollo 
estenso dei sindicalismo. Esta es la 
verdadera escuela del obrero ¡a él - 
deberemos llegar tarde que tem- 
prano. Es poco apropiado para esas 
traiciones que forman el pan de cada 
dia en las agrupaciones politicas. 
Reune a todos los esplotados sin 
distincion de ideas, por que es una 
consecuencia directa de su situacion 
en frente del patron; es fácilmente 
comprensible de todo el mundo 


"porque toca realidades concretas; 


¡ permite tambien estender la accion 
de clase hasta propósitos mis jene- 
rales como lo hace la Confederacion 
Jeneral de Trabajadores en Fran- 
cia cor su propaganda antimilita- 
rista i sus continuas ajitaciones pro- 
presos, 

Todos estos funestos resultados 
de cobardía e indiferentismo se 
subsanar con un desarrollo estenso 
dal sindicalismo. La sociedad de re- 
sistencia es la verdadera escuela del 
obrero i a diferencia de la propa- 
ganda electoral no está sujeta a 
peligros i reune a todos los esplo- 
tados sin distincion de ideas porque 
es una consecuencia directa de su 
situscion, es fácilmente compren- 
sible de todo el mundo puesto que 
hace realidades concretas; permite 
tambien cstender cédula electo- 
ral; etc. Los asalariados no tienen 
mas que dos armas de importancia 
que oponer en la produccion, sobre 
todo en las Puelgas i su número, 
ambas ármas se aguzan en la So- 
ciedad de Resistencia, pero cudn- 
do se ctpre acres estas verdades 
de Pero Grullo? 

A falta de esperiencia o de con- 
sejos el sentido comun solo lo indi- 
caría porque en el conflicto siste- 
mático entre patrones i asalariados 
que constituye el modo de producir 
capi:alistas es lójico que cada bando 
aproveche sus mejores armas. El 
patron dispone ya de la legalidad, 


de la fuerza pública, de la solidari- 
dad de los ricos, e la vrna electo- 
ral, etc. El obrero no tendria mas 
que dos medios ¿e defensa: su ¡un- 


portancia en la produccion revelada 
en la huelga ¡su número, pero como 
es el Animal mas Doméstico de la 
creacion haria cualquier cosa ántes 


que atentar al Orden. 


o A 


Nuestros deberes 


Causa verdadera satisfaccion la rebe: 
lion de lus espíritus en contra del Estado 
actual, organizacion que miéntres tenga 
por base a la aristocracia nunca se des- 
pojará de eu barbarie apenas encubierta 
bajo el vestuario i la opulencia de los 
«señoritos indiferentes ante la miseria 
de que son causantes en la jeneralidad 
del proletariado». 

Esta rebelion se manifiesta por el 
deseo i la realizacion de organizar los 
gremios; por la aparicion de numerosas 
escuelas nocturnas i mas que todo por 
el abaudono en que se deja momentá- 
neamente a! trabajo que en el sustento 
significa un pan ménos para la familia i 
que dentro del Ideal significa el sacrifi- 
cio o deb: r de mejorar la situacion de los 
que sufren injustamente, lucha en la cual 
no hai egoismo malsano, sino que la sa 
tisfaccion del deber cumplido, lucha ins 
pirada por el bienestar de casi toda la 
raza, puesto que la mayoría somos los 
hermanos de cadena. Romper esta ca- 
dena es un deber que cumplimos para 
con la humanidad i al mismo tiempo 
presentar un horizonte para nuestros 
hijos dende nadie tenga mas de lo que 
merezca. Cada uno segun sus méritos. 

l méritos son el trabajo i la perfec- 
cion individual en provecho de la colec- 
tividad. 

Taurna 


lA POLÍTICA 


Siu duda el pueblo no ha pensado 
aun hasta cuándo ha de continuar siendo, 
como lo fué hasta ahora el juguete de la 
fursa política. ; : 

Parece que de nada Je sirva la espe- 
riencia i los desengaños, pues para nada 
tiene en cuenta los crímenes cometidos 
por la politica de todos colores en todas 
las épocas de la historia. 

Si vosotros, obreros, eternos esclavos, 
os fijórajs un momento en lo que esi 
representa la política actual, veríais el 
engaño de que tratan de haceros objeto 
los políticos todos, desde el reaccionario 
al radical, todos en nombre de la liber- 
tad i a título de defensores del oprimido 
i esplotado. 

odos los partidos políticos te ofrecen, 
pueblo, un programa de bellezas i pro- 
mesas para cuando, gracias a tus votos, 
consigan el poder. 'Podos te prometen 
abolir la esclavitud 1 remediar tu mise- 
ria, muletilla que tú no quieres aun 
despreciar, porque, sin duda, no has 
querido comprender o porque no te es- 
clavizan suficiente todavía. 

Sin ningun esfuerzo puede demos: 
trarse cumplidamente que la política i 
los políticos han fracasado en todos los 
órdenss, i que, a parte de esto, ne es 
otra cosa que la castracion de la volun- 
tad de los ciudadanos que considerán- 
doge incapaces de redimirse por sí mis- 
mos, se ven precisados 2 encargar a 
otros que les emancipen i les gobiernen. 

Miéntras que el pueblo, con una buena 
fé exajerada, sin otras pretensiones que 
las de un relativo bienestar, acude pre 
suroso, desinteresadamente, a las urnas 
para encumbrar a cuatro vividores 
chanchulleros i farsantes, en el campo 
político no pueden apreciarse otros pro 
pósitos que el medro personal, la ambi- 


cion insana, el ansia de mandar. 1 aun 


puede afirmarse que la mayoría de su- 


frajios que ostentan a su favor los polí- 
ticos, no les sirven para otra cosa que 





RN RON AR Do 


apoyar a nadie, para que despues sean 


OOOO IIA, DEE, 0 COCA E COL 


¿A dónde vas? 


Me respondió.—Mi afan es el lau el, 
Voi en pos de los campos de batalla 
donde dobla el valiente la cerviz 










que cubrirá la honrosa cicatriz! 
—Purtel—le repliqué.—Vierte sin tasa 
los torrentes de sangre. Ese es el fin 
del nefando delirio que te abrasa: 
preparar de los cuervos el festin! 
Parte! El plumon de tu penacho ondea 


me respondió, mestrándome nua cruz; 
—Voi a verter la luz de mi consejo 
en muchas almas sin amor ni luz, 


ante las santas gradas del altar; 


reliquia de una edad que ya se fac... 
Cuando tu labio la plegaria brote 
henchida con el soplo de la fé, 

la hará voltejear por las ojivas 


ai! i las almas, ante Dios altivas, 


LA PROTESTA 








los misterios del mar, 
del fiero mar que entre sns olas vardes 
todo lo quierc, todo, sep: ltar. 
¡Que el cáñamo se abrume 
con la ca ga del pez 
que esparciiá meñana su perfume 
en la mesa suntuosa del burgues! 
Ve, pescador. Si el barco se destroza 
ya pondrá la Virtud 
un crespon en la f ente de tu esposa 
o un cluvo en el tablon de tu ataud... 


para hacer ala.de de mayor autoridad i, 
por tanto, de mayor tiranía, 

Para convencerte, puelo, de la farsa 
que Ja política revresenta, dela mentira 
que encierra, bastará que obszerves con 
qué cariño -te llaman, en vísperas de 
elecciones, pueblo soberano, i con qué 
desprecio te tratan despues si pides pan 
o trabajo, o cómo te fusilan en la calle 
si reclamas tu libertad. 

Miéntras seas político i de políticos te 
fies, pueblo, habrás de ser burro de 
reata, materia esplotable, miserable men- 
digo, i no hombre libre, instruido, ni 
dueño de tu voluntad. IV 

Ni los monárquicos de todas castas, 
ni los republicanos i socialistas con su 
flamante coalicion, te sacarán de la triste 
condicion en que te encuentras. Ni aqué- 
llos te considerarán nunca como hombre, 
ni éstos harán la revolucion que ansías, 
porque son incapaces de hacer nada que 
no sea vivir a tu costa, emplendo la 
fuerza que tú mismo les das, para ame: 
trallarte, esplotarte i oprimirte. 

No votes a nadie ni prestes a nadie 
tu concurso. Tus enerjías i tus ideas 
solo debes emplearlas para redimirte tú 
mismo. 

Hombres todos, ¡.or igual debemos 
laborar por nuestra emancipacion; pero 


libre ya de la carga de metal, 
desnudo, jadeante, sudoroso, 
me dijo con su acento gutural; 
— Abajo, abajo, ul fondo 
de las negras entrañas del peñon, 
a lo mas triste i hondo 
del inmenso i hediondo socavon. 
Voi a estraer las piedras, el tesoro 
que es de tantos afan: 
la plata, el cob:e, el oro 
que ni sé a donde van.. 
A baja: las torcidas escaleras 
sintiéndolas crujir, 
porque sus tablas sucias 1 g oseras 
ceden bajo la planta del apir, 
1 eiu lanzar un grito 
búndido de la sombra en el horror, 
voi a emp par el árido granito 
con las gotas fecundas de sudo! 


nuestros tiranos o verdugos con sus 
leyes i sus fusiles; eso solo lo justifica tu 
ignorancia o tu indiferencia. 


Exr1que ALVEAR 


—Nó, no vayas, apir! Deten el paso 
borde de la lóbreza caveria. 





1 Yergue los hombros i levanta el braza... 


¡Que cese al fin esa batalla eterna! 


—A dónde yas? le pregunte. Í el hombre 
Deteniendo su intrépido corcel, 


2 : Esa piedra que anida en la montaña 
—Voi a la guerra a conquistar renombre, — 


i arrast a por la est echa galería, 
borboteará mas tarde en el chamipuña 
de la soberbia, crapulosa orjía;-- 

o crujirá en los pliegues del billete 
que en las calladas horas de la noche 
w:roje el jugador sobre el tapete 
ámparador del robo ¡ del der oche; 

o sonará en la trájica moneda, 

precio de la vergiienza de algun Judas 
que a los halagos de la infamia ceda... 
Miéntras tú a solas combatiendo sodas! 


o coje la medalla 


bajo el soplo infernal. 


Ve, i labra en el ho:ror de la pelea 
el mármol de tu rejio pedestal... 


Miént as tú a solas, ignorado i pobre, 
te sientes venturoso i satisfecho 
nl de sostener pirámides de cobre 
sobre la recia maya de tu pecho; 
miéntras tú a solas sientes que te anima 
i dibuja sonrisas en tu boca,— 
cuando desciendes a la oscura sima 
a luchar, cuerpo a cuerpo, con la roca 
la conviccion de que jamas arredra 
tus indomables ímpebus de obrero 
ni la dureza abrupta de la piedra, 
ni el peso formidable del acero! 


—A dónde vas?—le pregunté.— 1 el viejo 


Voi a caer de hinojo: 


Voi n elevar los ojos 


¡el corazon al cielo... Voj a ora . 


Nó, no bajes, apir! Nunca el andrajo 
cub a ya esa ancha ¡ vigo osa espalda 
que, modelada al fuego del trab jo, 
el fuego ardiente del sudor escalda. 
Deje ya de estallar e! bronco est: épito 
que anuncia el rudo, lejendario choque 
del brazo jóven i el peñon decrépito, 
del férreo combo i el vencido bloque, 
Deje ya de estallar la a:diente chispa 
que alumbra entre el fragor de la tarea, 
HI el músculo pujante que se crispa 

i la escuálida fauce que jadea... 


—Ve a orar, oh sace úote! 


del templo secular 


ya no sabrán temblar, 


—A dónde vas?—le pregunté —I el pobre 

me contestó: —Señor, 

mira mi barca tan tranquila sobre 
la mar... Soi pescador, 

Voi a tender al bnllidor enjambre 

de incautos peces la cugañosa red, 

i tendré el pan que aplacará mi hamb e 

i el alcohol que engañará mi sed... 

—Ve, pob.e pescador! Í no recuerdes 


Nó, no bajes ya mas! Deja el tesoro : 
do mido allá en el vientre de la tierra. 
¿Sabes para qué sirve todo ese oro? 
Para encender el rayo de la guerra, 
pa:a romper las honras en jirones, 

¡ para abatir los altos sacerdocios, 
| matar las jenerosas ambiciones, 
| manchar los sueños i nutrir los ocios; 





—A dón lo vas?—lc pregunté—I el mozo, | 





para llenar abdómenos rollizos, 

para domar templados caractéres, 

¡ para hasor levantarse « 1venedizos, 
vender loacas i comp." mnjeres; 

' para d: saltar al que tctig hambre i pida, 
li trasfo nando el mundo «1 una feria, 
hacer una trajedia de la vida 

i un trájico bufón de lu ruiseria... 

I ¡ai! para amontonar $>bre los hombros, 
del hombre-hestia, carga abrumadora: 
carga de 1ufamias que será de asombros, 
carga de mundos que será de escombros, 
al primer estallido de la Aurora! 








Victor DoMINGO SILVA 





SEDE DECBRDES $ y EA $ 


¡Un obrero a su patron 


| 
Soi el cbrero digno que a conciencia se 
somete a to voluntad i te trabaja para que 
con su producto puedas criar tus hijos con el 
mayor desahogo ¡medas llevarlos al colejio, 
puedas vesti los con la mayor elegancia, pre- 
das recrearlos en el teatro o cn el campo .. 
De jira para que se te crien fuertes i robustos 
¡ puedas, en fir, darles ina carrera i sean 
hombres útiles a la so.iedad, segun tn eribe- 
rio. Sigo trabajando « conciencia a ver si te 
avergiienzas alguna vez de mis sacrificios; 
sigo trabajando a ver si tú comprendes o 
quires comprender que es una injusticia lo 
que haces o lo que hago yo miént:as trabajo 
por unos miseral lis centavos que me das. Tú 
sabes a conciencia que me robas nueve pa: tes 
de lo que me co csponde como producto de 
| mi trabajo. "Pú sabes que tengo hijos i que 
debo quererlos, que debo cuidarlos i educarlos 
como tú a los tuyos, i yo hago el sacrificio de 
de ramar mi sangre hasta la última gota cn 
el yunque del trabajo i miéutras tú vives 





a la holganza, despreciáudome e insultando 
mis miserias i las de mis hijos. 

Esto no puede seguir así; yo tengo que ser 
bnen pal e: tengo que educar mis hijos para 
que sepan defenderse, no solo de tí, que eres 
un pequeño reptil, sino de toda la colmena 
sucial, de todos los zánganos que hacen las 
contratas de blancos esclavos autorizadas por 
las leyes que vosotros misumos confecoionáis 
para con mayor facilidad poder prostituir 
nuestra familia i ar astrarnos por el lodo de 
esta maldita Sociedad. Pero escucha bien: Yo 
quiero educar mis hijos para que puedan con 
gu intelijencia dar sano p oducto a los misé- 
rrimos i muerte al misimo tiempo a todos los 
vampiros i parásitos de esta malhecho a co- 
lectividad mezquina que corroen a 'a huma- 
nidad i que son solo estorbos para la libertad 
i el progreso. 

Yo quiero, en fin, que mis hijos puedan 
gritar con la frente alts: ¡ Abajo la propiedad 
por fnerza! ¡El que quiera comer que trabajei 

¡Viva la Ana quía! 

P. Roque 


SEE $ E PRIDE Y RE 
A todos los trabajadores 
de la tierra 


LA FEDERACION O. R. 
DEL URUGUAI 


Un deber de compañerismo nos trae 
la pluma ala mano para imponer a todos 
los productores de la tierra, de las infa. 
mias, crímenes, robos, saqueos, violacios 
nes e incendios perpetrados por las au- 
toyidades del gobierno de la República 
Arjentina i el elemento aristocrático es» 
tudiantil, contra i en perjuicio de los 
obreros del pueblo de Buenos Aires. 

La Federacion Obrera Rejional Arjen» 
tina, en víperas «le la conmemoracion de 
las fiestas del centenario, consideró una 
blasfemia que ésc se festejara estando 
en vigor una lei en pugna eon los prin- 





LA PROTESTA ; 


cipios eemocráticos que encarna el réji- 


o de rejeneracion moral i social se cobijen 
men republicano. 


los defectos que repudiamos n los sacer- 





A este efecto, pasó la institución men- 
tada una uota al gobierno federal, exi- 
jiéndole la iumedirta derogacion de la 
lei de residencia por atentar contra las 


dotes de la relijiou católica. No es posi- 
ble que los hombres que se dicen anar- 
quistas, individualistas o lo que sean, se 
amparen a un ideal para cometer actos 





































que la moral racionalista los rechaza, 
Creemos que no es el nombre del idoal 

que se dicen profesar los hombres o que 

aquéllos representan sino los actos que 


garantías individuales que acuerda la 
constitucion nacinal, i de no ser atendi 
da declararíase, para el 18 de Mayo, la 
huelga jeneral hasta: el' logro del fin 
perseguido. 

El gobierno no se hizo esperar en dar 
a conocer su actitud. De inmediatoredu- 
jo a prision, «saltando la morada de Jos 
obreros, a los mas activos compañeros, 
los ayuleó brutalmente, i siguen presos. 

A la obra de la policia seasoció ¡agre- 
gó cl elemento aristocrático estudian- 
til i asultaron los talleres tipográficos de 
nuestros dos diorios La Batalla i La 
Protesta, inceudiándolos i lleyando como 
trofeos de glorias los restos de lo que 
llevará luz al pueblo. 

Saquearon las escuelas racionallstas, 

bibliotecas i locales obreros, i el diario 
socialista La Vanguardia. Destruyeron 
arios establecimientos públicos, que 
servian de tertulia a los obreros. Iucen- 
diaron la librería de Fueyo, hiriendo a 
éste i su familia. Szquearon, tambien el 
barrio ruso 1, en su obra destructora, en 
nombre del órden social, de la lei i de 
la patria, fueron violadas doncellas, 
atropelladas las madres i pisoteadas los 
criaturas de proletarios por el botin de 
potro que calza la dorada burguesía ar 
jentina. 

En plena via pública, cantando el 
himno nacinal, eran apaleados los es- 
iranjeros i asesinados los obreros cono 
cidos por sus ideas filosóficas del nuevo 
yerbo redentor. 

Cientos de hogares obreros se hallan 
envueltos en la mas espantosa miseria 
i abandono, ignorándose el paradero de 
los papres, de los hermanos, en fin, los 
mayores que no se someten a la brutel 
tiranía que pesa sobre el pueplo arjen- 
tino. 

Un deber de solaridad obliga a todos 
los trabujadores de la tierra a impo: 
nerse de la anormalidad existente en la 
Arjevtina, que caracteriza un gobierno 
de locos ¿une se amparan en el puñal, en 
la tea i en la capa del bandido, para ase- 
sinar a la libertad de pensamiento, de 
palabra, de pensar i de reunion. confec- 
cionando una lejislacion de defensa so- 
eial que da por tierra con todos los prin- 
cipics democráticos de la República Fe- 


que no consideramos por hoi—a despe- 
cho de los que puedan nara autócra- 
tas—socialistas o anarquistas a los inca- 
aces de practicar siquiera en parte las 
ideas de libertad, sin atropellar la ajena, 
de amor 1 solidaridad. 
No es número lo que los grupos de 


ofendernos gratuitamente. 


ganizacion! 


reaccionarios. 


las relijiones. 


es lo que nosotros llamamos libertad. 


KALIArF 


éstos ejecutan. Fundados en esta tésis es 


hombres necesitan, sino de afinidad, por 
lo imnénos relativa, de ideales i accion, i 
es esto lo que hace grandes las agrus 
paciones; es la única forma de realizar 
algo práctico i provechoso. 1 miéntras 
ta no exista armonía i conciencia entre 
los pocos que somos, será imposible hacer 
algo útil. Lo único que podremos hacer 


será tirarnos los trastos por la cabeza i 


Algunos compañeros que queriendo 
poner en práctica, en parte siquiera, los 
ideales a que aspiran, tentaron organizar 
algunos gremios, organizar cuadros dra* 
máticos con el ánimo de organizar vela- 
das para propagar el ideal, ¿qué sucedió? 
¡compañeros! por pequeñeces trabajaron 
con teson, digno de mejor causa, por des- 
truir la obra. ¿Por qué causa? porque no 
consideraban anárquica la forma de or- 

















Hai en esta forma de obrar un atro- 
pello a la libertad individual, i proceder 
en tal forma es incurrir en una ignoran- 
cia erasa de la concepcion de la libertad, 
es esto en nuestro sentir, obrar como 


N3 hai forma de disculpar esta con- 
ducta, Aplíquesele al individualismo si se 
quiere, i esta doctrina la rechazará indig- 
nada; no tiene radio de accion dentro de 
las tendencias avanzadas. La intriga 1 la 
hipocresía no tiene otro campo que el de 


Hoi ya se hace necesario tener el valor 
de apartar campos: los que no estén con- 
formes con nuestro modo de ser, por dig- 
nidad creemos que deben buscar adeptos 
en otro ambiente; nosotros nos quedare- 
mos donde estamos: en la brecha. Esto 


deral. 

Todo lo relatado se oculta en el man- 
to militar del estado de sitio i la prensa 
burguesa del estranjero lo silencia mer 


ced al concubirato que ejerce con los 


esplotadores del pueblo. 

1 nosotros, que nada nos amedranta. 
ni la persecucion, ui la cárcel, vi el pu 
ñul de los mercenarios. lo damos a la 


publicidad para que se juzgue ¡resuelva 


en consecuencia contra el gobierno dés- 
pota del grau pueblo arjentino. 

Teri numos rogando a toda la pren- 
sa obrera i libertaria, defensora de la li 


bertad del pneblo, a que transcriba el 
presente, para la divulgacion de hechos 
tan vergonzoscs habidos en plena vida 


republicana. 
Por el Consejo Federal. 


Francisco CorneY 


Montevideo, Junio de 1910. 


Dejeneracion o individualismo? 








Desde tiempo há se oculta entre noso- 
tros una grave falta moral que ha ido 
intiltrando en cierto elemento que com- 
pone el grupo anárquico de esta ciudad. 

Por ignorancia de los que dicen profe- 
sar el ideal o por incapacidad moral para 
desprenderse de los prejuicios del am- 
biente social en que han vivido olgunos 
compañeros, pretenden que las ideas so- 
cialistas anarquistas le dan libertad para 
atropellar a cualquiera que no piense ni 
obre eomo ellos, que les da campo abierto 
para cualquier vicio, ate. 

Lamentamos este grave desacierto. No 
aceptamos que bajo la enreta de un ideal 












Una -buena oportunidad 


Nadie ignora que en la actualidad Jos 
ricos de la capital han dado en la ma. 
nía de lucir hermosos i lujosos coches, 

Pero los señores de la riqueza i del 
esplendor social poco i nada han he- 
cho para mejorar la triste suerte de 
esos pobres empleados denominadcs 
COCHEROS PARTICULARES, que ten bien 
los sirven desde que el dia asoma con 
sus bellas claridades, hasta las altas 
horas de las negras i helada- noches del 
cruel invierno. 

Pero los ricos son tan sin corazn, que 
prefieren conservar llenos i gordos sus 
caballos en elegantes pesebreras, que 
cuidar por la salud i el estómago de ens 
cocheros, a quienes miran siempre como 
serviles lacayos sin valor alguno dentro 
del órden de sus intereses. 

Es tiempos que los cocheros se unan 
para pedir aumento de salarios con el 
objeto de mejorar las condiciones de la 
vida i exijir el respeto debido a los ser 
vidores del orgullo i la vanidad. 

Nunca tendrán los compañeros de este 
gremio mejor oportunidad de hacerlo 
que en Ins dias de celebracion del Cen 
tenario de la independencia de los mi- 
llones. 

«La ocasion la pintan calva»... 

Pidase aumento de sueldos, i si no se 
obtienen por medios pacíficos, entónces 
habria llegado el momento de exijirlo 
con la rebelion, o sea una huelga bien 


organizada de antemano, en esos dias en 
que la torpe i orgullosa aristocracia chi- 
lena querrá Jucir sus vanos oropeles en 
medio de vacanales orjías, amenizadas 





de estrepitosas carcajadas de risas con 
que encolerizarán a los-comscientes (ne 
protestan del purasitisino 1 endulzarán 
por un momento los llantos 1 dolores le 
los inocentes 1 cándidos pollinos «le: 
pueblo a quienes esplotan i hucen vivir 
eu inmundos conventil'os. 

- Lanzamos la idea a estos compuñeros 
ia ulros gremios que crean oj»urtino 
hacerlo, - 

¡Todo es posible! 
¡La union es la fuerza! Con ella ven- 
cerán! 
¡A la obra! 
VALIKENT 








A las mujeres 


A vosotras me dirijo, las que uun 
vivís llenas de rulinarismos, atrofiado 
vuestro cerebro de prejuicios, fanatiza- 
das por las diferentes relijiones positivas 
que existen en nuestro planeta, 

¿No veis las miserias horribles en 
vuestro derredor ante lo supérfiluo de 
vuestros tiranos? ¿No veis vuestro huci- 
namiento en los tugurios inmfectos que 
habitáis, donde se desarrolla el jermen 
de inmundas enfermedades? ¿No sufrís 
el hambre, cuya fatal consecuencia es 
la anemia i la tísis? ¿No veis a vuestros 
hijos sirviendo le carne de cañon, del 
taller, del lupanar, del presidio i de todo 
lo mas inmundo de esta podrida socie- 
dad? 

Pues ya es hora de que os deis cuenta 
de ello j os suméis a la fulanje que, al- 
tiva, va a la conquista de la vida, de la 
verdadera vida, intensa i b ¡la, sin ham- 
bree, sin sufriros, donde impere el Amor 
i la Ciencia... 

Ya es hora de que oigáis a los lucha- 
dores, a vuestros hermanos, que en lu 
lucha van dejando carne de sus carne; 
ya es hora, sí, de que os deis cuenta. 

levantaos del dolor a la vida fore 
ciente: sed hembras que unidas al ma- 
cho consciente i fuerte, vayamos to- 
das a conquistar nuestros dereches ro 
bados por toda la c:.nalla 

¡Levantáos del dolor! 


Conceecion MoLINA 











Manifiesto del Centro 
de Organizacion 0. 








Este Centro que tan noble ¡ ab. 
negadamente aspira a li union de 
los trabajadores con el fin de estu: 
diar los medio mas prácticos que 
les conduzca a un relativo mejora— 
miento moral i económico, invita a 
los trabajadores en jeneral a formar 
en su seno i ver dl: ese modo coro- 
nadas sus aspiraciones de rejera- 
cion i futuro bienestar. 

Demas está decir que en este 
Centro no se hace abstraccion de 
doctrinas políticas y relijiosas ni de 
ideas por rojos o pálidas que sean, 
Ge sexos, razas ni edades: se busca 
en una palabra el vasto orizonte del 
cosmopolismo i que la libertad sea 
un mito ante el respeto mutuo. 

Sus Estatutos i reglamentos que 
en breve serán presentados por el 
secrerterio a la consideracion de los 
compañeros estarán envuadrados 
en el ambiente actual i tomando 
como base la capacidad intelectual 
de los obreros. 

Los principios i fines que susten 
ta son: resistencia o sindicalismo, 
fuertemente unido al apoyo mutuo, 
las cooperativas i la instruccion po- 
pular por medio de la conferencia i 
ei libro. 


La correspondencia para este 


Centro debe dirijirse al Secretario 
Jeneral: Correo 3, Casilla 52.— L. 


A. S, C., secretario jeneral, 








Los sacramentos de la inlesia 





1.2 Bautismo —Al somete ro nuestros hier 
Mosta Mis Goeomno: e 
espolicalos al egutajio de 18 mu1c.00,08 que 
contiene el agua bendita d las mismas infoe- 
ciesas de las erismeras Imutismales de esos 
¡wtros de atrofinmiento cerebral —vulgo igle. 
sias—los que puestos en desrande por los in- 
cantos rebaños, pasan a ejercer su obra des- 
tructora en las vidas de los inocentes ] á!vulos, 
grucias a los resabios de los bienaventurados 
que nos ponemos bajo la funesta doctrina 


-£ silana. 


2." Confirmacion.— Con esto confirmamos 
uba vez mas la influencia que el fraile 'ejerce 
en muestro desviado cerebro. 

3.0 Penitencia, —Con esto dejamos de ima- 
vili sto que somos mans03 corderos que aca» 
tamos cuanta pena aflictiva se les ocurre im- 
poner a los ministros del cielo contra nuestra 
crasa igno.ancia, 

1,0 Comunion.—Aquí nos hacen comulgar, 
o mas bien dicho tragar, racdas de molinos, 
simbolo de sus oscuros misticismos, digno solo 
«le tiempos de Antaño en que al hombre lo 
ha-ian creer que los zorros volaban. 

5.0 Estremaurion. — Nos estremamos en 
ccudyusar a nuestra propia ruina económica, 
moral e intelectual: adimitimos ¡ sostenemos 
al £ aile, o sea elzángano, le confiamos nuestras 
mujeres e hijas... ¡ leemos sus místicas obras, 

6.* Orden sacerdotal,—Con lo que el fraile 
se cree autorizado para cometer felonius ¡i la- 
trocinios que la autoridad gubernativa en- 
enbre en perjuicio de la clase productora. 

1.2 Matrimonio. —Esto que para nosotros, 
los qne aceptamos estís 7 sacramentos, repre- 
senta el martirio nas atroz. 

Estos siete sucramentos debemos hacerlos 
desparecer para que nuestros sucesores no 108 
tengan que maldecir por haber contribuido a 
(que cilos les hagan pasto de lus perversas pa- 
siones de esos merc deres del cristianismo; 
si 1echuzamos estos sacramentos, habremos 
dejado el terreno saneado para que los pro- 
ductores del mañana siembren la semilla que 
ha de fructificar una existencia feliz, sin ídolos 
ni prejuicios, llena amor i de liberta-1. 

H.G.. 





Hermoso ejemplo 


Digna de encomio ha sido la conducta 
observada por los entusiastas compañe- 
ros que componen la Federacion Socia- 
lista-anarquisia lacial de Roma, los que, 
al eco quejumbroso de los que jimen bajo 
el peso de las cadenas de la opresion en 
la República. Arjentina, se levantan cual 
bravos titanes i forman lejiones que pro- 
testan contra la cobarde e infame lei 
de defensa social, 

He aquí lo que dice el telégrafo: 

Roma 11.—La Federacion Socialista- 
Anarquista lacial, ha invitado a todas las 
sociedades políticas i de los partidos 
pulares, a una reunion que debe verifi- 
carse mañana en la noche, con el objeto 
de protestar i organizar una manifesta- 
cion contra la lei de defensa social dic» 
tada últimamente en la República Ar: 
jentina. 

En la reunion que se trata, hablará el 
anarquista Aristides Ceccarelli, quien 
espondrá los fundamentos de la protesta. 


Ya estamos imptetos pues, de la obra, 
de solidaridad de los compañeros de Italia 
réstanos a ahora a los trabajadores del 
mundo imitarla en lo posible. 





Importante 


Se ruega a ciertos señores que anterior 
mente (finjiendo compañerismo) se han 
encargado del espendio del periódico, 
tengan a bien pasar a dar cuenta de su 
cometido, con el fin de no entrabar tan 
de mala munera la propaganda i la vida 
de éste, 

Este recuerdo es para aquellos que 
se han permitido retirar de 100'a 700 
ejemplares. 


San Diego, Núm. 975 








